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1.963 familias reciben en Navarra la renta básica, cuyo presupuesto se eleva este año a 6,4 millones € 
Con motivo de la celebración mañana del Día Internacional para la Erradicación de Pobreza, el Gobierno de Navarra recuerda la importancia de participar en programas activos de incorporación sociolaboral
Martes, 16 de octubre de 2007.  Un total de 1.963 familias reciben en Navarra la renta básica, prestación económica periódica destinada a los hogares que carecen de recursos económicos para cubrir sus necesidades mínimas. Para este año 2007, el Gobierno de Navarra, a través del Departamento de Asuntos Sociales, Familia, Juventud y Deporte, ha aumentado el presupuesto destinado a la renta básica hasta los 6.479.000 € ampliables, garantía para cubrir todas la solicitudes que cumplan los requisitos exigidos. Esto supone un aumento de 1,2 millones € respecto a 2006, ya que a partir de este año se toma como referencia para calcular la renta básica el SMI (Salario Mínimo Interprofesional), más alto que el IPREM (Indicador Público de Rentas de Efectos Múltiples), índice de referencia hasta el año pasado. Con la modificación aplicada en 2007, las familias beneficiarias ven aumentada su prestación en un 19%. 

Según los últimos datos disponibles, correspondientes a 2006, el Gobierno de Navarra concedió el pasado año un total de 2.743 prestaciones que beneficiaron a 1.963 unidades familiares distintas, con un presupuesto total de 5.194.416 €. 
Por género, el 59,70% de las personas perceptoras fueron mujeres, frente a un 40,29% de hombres, lo que indica una feminización de la pobreza. 
Por  colectivos receptores de renta básica, cabe mencionar a las minorías étnicas, con 399 unidades familiares receptoras; las personas inmigrantes, con 907 unidades familiares, y los hogares monoparentales y monomarentales, con 551 unidades familiares. En los tres grupos se observa un descenso de solicitudes respecto a los datos de 2005. En concreto, destaca el descenso de perceptores pertenecientes a la minoría étnica gitana, atribuible en parte a los efectos positivos de los diversos programas de incorporación sociolaboral que se desarrollan con este colectivo. También se mantiene el descenso de perceptores inmigrantes, producto de la regularización, que ha permitido el acceso al empleo como factor de autonomía económica  y medida de inclusión social. 


En cuanto a la edad de las personas perceptoras de renta básica, la mayor parte se sitúan entre los 26 y los 45 años de edad, destacando el grupo de entre 26 y 30 años (20,53%), seguido del de entre 31 y 35 (17,57%) y del comprendido entre 36 y 40 años (17,42%). Respecto a la procedencia territorial de las solicitudes recibidas en 2006, se corresponden básicamente con la distribución de la población en la Comunidad Foral, ya que la mayor parte procedían de Pamplona y su comarca, seguida de Tudela, Tafalla, Estella, zona noroeste y zona noreste. 

La renta básica, derecho subjetivo de prestación garantizada 

Según la Ley Foral 15/2006, de 14 de diciembre, de Servicios Sociales, la renta básica está considerada como prestación garantizada, es decir, la percepción de la renta básica es un derecho subjetivo, subsidiaria de otras prestaciones a las que se pueda tener derecho y complementaria de otros ingresos. Está condicionada al cumplimiento de una serie de requisitos, tales como acreditar la residencia efectiva en Navarra con una antigüedad mínima de dos años, haber solicitado previamente de otros sistemas de protección las ayudas a las que se puede tener derecho, tener más de 25 años y menos de 65, y percibir entre toda la unidad familiar unos ingresos inferiores a los establecidos por cuantías básicas en función del numero de miembros. Aunque no se cumplan los requisitos exigidos, podrán beneficiarse de la prestación las unidades familiares en las que concurran circunstancias que las coloquen en situación de especial necesidad. 

Por su parte, la Carta de Derechos Sociales (Ley Foral 9/1999, de 6 de abril) reconoce a las personas que residen en Navarra y se encuentren en situación de exclusión social un doble derecho: a percibir una renta básica como garantía de ingresos mínimos de supervivencia, y a percibir el acompañamiento social que le ayude a superar dicha situación. Es un derecho condicionado al cumplimiento de una serie de requisitos, tales como edad, ingresos y antigüedad de residencia en la Comunidad Foral, entre otros. 

Por tanto, la renta básica trata de ayudar a unidades familiares carentes de recursos económicos mientras no puedan obtenerlos por sus propios medios. La manera más habitual es el trabajo que, además, posibilita la participación y la integración social. Para alcanzar este objetivo y pasar de ser dependiente de las ayudas sociales a miembro activo de la sociedad, junto con la renta básica se facilita el acompañamiento social que ayude a combatir la situación de exclusión y salir de ella. 

Con la Ley Foral de Servicios Sociales y la Cartera de Servicios Sociales que se está elaborando se va a garantizar la renta básica, pero el gran reto del Gobierno de Navarra es, que de forma paralela a la garantía de ingresos mínimos, se consiga implicar a las personas que perciben prestaciones públicas a que realicen programas activos de incorporación social y laboral, tales como empleo social protegido  dirigido a personas con graves dificultades para acceder a empleo de forma normalizada o acceso a centros de inserción sociolaboral, programas todos ellos dirigidos a evitar las situaciones de exclusión y/o riesgo de estarlo. Además, en la actualidad se está redactando el II Plan de Lucha contra la exclusión social que pretende disminuir los niveles de pobreza y erradicarla. 
La renta básica se calcula aplicando un porcentaje en función del número de personas que componen la unidad perceptora, que va del 80% del SMI mensual en el caso de una persona, a un máximo del 130% en el caso de seis o más personas. Partiendo de la base de que en 2007 el SMI mensual está fijado en 570,60 €, en el caso de una persona la renta básica que va a percibir este año de será de 456,48 € (80% del SMI) lo que supone 73,2 € más que en 2006; en el caso de dos, de 542,07% (95% del SMI), 86,92 € más que en 2006; si son tres personas serán 599,13 € (105% del SMI), 96,07 € más que en 2006; en el caso de cuatro ascenderá a 656,19 € (115% del SMI), 105,22 € más que en 2006; si son cinco, será de 713,25 € (125% del SMI), es decir, 114,37 € más que en 2006, y si son seis o más, se cifrará en 741,78 € (130%), 118,95 € más que en 2006. Esos 741,78 € es el importe en el que se sitúa la renta máxima. 

Estos datos representan un 19% de aumento de la renta básica respecto al pasado 2006, en que se tomaba como referencia el IPREM, cifrado ese año en 479,10 € al mes. De esta forma, en el caso de una persona la renta básica fue de 383,28 € (80% del IPREM); en el caso de dos personas, de 455,15 € (95% del IPREM); si eran tres personas fue de 503,06 € (105% del IPREM); en el caso de cuatro, de 550,97 € (115% del IPREM); si eran cinco, de 598,88 € (125% del IPREM), y en caso de seis o más personas, de 622 ,83 € (130% del IPREM). 

Mañana se celebra el Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza 

En 1993, la Asamblea General de las Naciones Unidas declaró el 17 de octubre como Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza, cuya celebración tiene como objetivo concienciar al mundo sobre su existencia y persistencia, que se plasma en datos tan dramáticos como que 1.200 millones de personas viven con menos de un dólar al día y no tienen agua potable, 840 millones de personas padecen hambre física, o que 28.000 niñas y niños mueren cada día por causa derivadas de la pobreza. 


En el año 2000 todos los estados miembros de Naciones Unidas adoptaron la Declaración del Milenio y los Objetivos de Desarrollo del Milenio, entre los que figuran erradicar la pobreza extrema y el hambre. El compromiso asumido fue de reducir los índices de aquel año a su mitad antes del 2015, por lo que ahora se está medio camino del periodo asumido. 

En el origen de la pobreza se encuentra la injusticia social, la desigualdad en el reparto de la riqueza. La pobreza, entendida como carencia de recursos económicos, es sólo una de las manifestaciones que configuran un fenómeno de mayor complejidad como es el de la exclusión social, entendida como la  acumulación de barreras o límites que dejan fuera de la participación en la vida social mayoritaria a quienes la padecen. Estas barreras son, además de la pobreza extrema, la falta de trabajo digno, la carencia de vivienda digna, problemas derivados de la falta de cultura y formación, problemas derivados de la salud y conflictos en las relaciones interpersonales.

El concepto de pobreza es de compleja y variada definición y su medición presenta notables dificultades, ya que la pobreza no es una magnitud cuantificable y los parámetros de cuantificación son distintos. De manera genérica se distingue entre pobreza absoluta y pobreza relativa. Por pobreza absoluta se entiende la situación de carencia de los recursos necesarios para satisfacer las necesidades básicas en materia de alimentación, vivienda, educación, atención sanitaria, participación sociopolítica, etc. La dificultad que de esta definición radica en concretar cuantitativa y cualitativamente las “necesidades básicas” que provocan las situaciones carenciales. Por pobreza relativa se entiende la desigualdad en la distribución de los recursos: sé es pobre en comparación con otros. 

En España predomina la pobreza relativa y está relacionada directamente con el nivel económico de cada comunidad autónoma. Las tasas más bajas se encuentran en Navarra, Madrid, La Rioja y País Vasco. Las personas, colectivos y factores afectados por la pobreza son, sobre todo, mujeres mayores que viven solas; personas desocupadas (si el 34% de la población trabaja, entre los pobres relativos sólo lo hacen en ocupación normalizada el 10,2%, y de los pobres extremos, sólo trabaja el 1%); bajo nivel formativo (escolar básico y prelaboral); minorías étnicas; inmigrantes (fundamentalmente de origen africano, suramericano y de Europa del Este); residentes en grandes ciudades, ya que se dan menores tasas de pobreza en zonas rurales; y personas afectadas por toxicomanías, delincuentes, marginales, sin techo o enfermos mentales. 

En el caso de Navarra, no existen situaciones de pobreza extrema, ya que existe una red pública y privada muy arraigada que impide que se produzcan estas situaciones, aunque sí existen diferentes niveles de riqueza. Se podría hablar de pobreza relativa moderada, que afecta sobre todo a personas mayores de 65 años, hogares monoparentales y monomarentales, y a minorías étnicas en zonas urbanas más que en zonas rurales. 
Para paliar estas situaciones desde el Gobierno de Navarra se impulsan varios programas cuya finalidad reside en, por un lado, minimizar las situaciones desfavorables a través de prestaciones públicas y, por otro, potenciar programas de incorporación social y laboral que permitan a estas personas el paso previo para su acceso a un empleo normalizado.  Además, y respecto al colectivo de personas viudas, en gran parte mujeres mayores de 65 años con escasos recursos económicos, el Gobierno de Navarra aprobó en enero de 2007 un complemento para equiparar las pensiones de viudedad hasta el Salario Mínimo Interprofesional (SMI), gracias al cual unas 8.000 personas viudas están recibiendo ya el complemento. Además, otras 4.000 personas viudas podrán beneficiarse de esta medida cuando realicen la declaración del IRPF el próximo año. 
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